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LEÓN MÁRIN-BÁLDO 
A S E R R Í O MECÁNICO A VAPOR 

CAJAS PARA ALBARICOQUES 
EL CIEIíTO-22 nSi^lES. 

FRENTE A LA ESTACIÓN DEL FERROCARRIL M. Z. A. 
Marin-Baldo, Cañadas y Compañía 

FABRICA DE ACEITES ESENCIALES 

EUCALIPTUS 
Se compra hoja y tallo al precio de 

2 RZILES LOS II 7 MEDIO SILOS 
Puerta Nueva. 

A N T I G U A F A B R I C A DEL P A P E L . 
5 - 2 

GRAN ESTABLECIMIENTO 
DE 

Drogas, Perfumería y Comestibles 
DE 

F E R R E R H E R M A N O S 

AL LADO DE LA FARMACIA CATALANA DEL CID 

A . P A R R A N 
PLAZA DE SAN JULIÁN 

Drogas para las Artes y la Industria, Tintas 
(ie las mejores clases y marcas para es­

cribir y copiar, recibidas directa­
mente del Extranjero, Paque­

tes de Tapioca con regalo 
al comprador. 

Variado surtido en Perfumería, Esencias, 
Jabones, Extractos linos 

para el tocador, Polvos de arroz. 
Inimitable Agua 

de Azahar de la Compañía Fabril 
- T E N A , — Sevilla. 

LICORES DE TODAS CLASES 

D E P O S I T O 

DE LOS EXQUISITOS CHOCOLATES 

B. B. Fadces BsssdieUaQS, 
JaaooB», AaatIUr, Caloaial, »to., sto, 

" M A D A M B LEOiNÍE 
Ofrece por medio de su represenlaule en esta 

todas 1 is novedades pi<risieii en capotas, som­
breros, gorras para señoras y señoritas eu crim-
«asa, encaje, crespo» y saiiiillis. 

Además una extensa colección en veves para 
niños y niñas. j • • 1 

Inmenso surtido en cascos de crin, p^ja, tul 
Y seda v lodo lo conceruiente a la confección, 
como son. flores, plumas, alambres forrados y 

CALLE DE BALBOA, 4 
f r e n t e á l a d e A l j e z a r e s . 

EL CENTRO DE LEVANTE 
Comisiones, Representaciones, Librería. 

impresiones. Encuademaciones, 
Ojetos de escritorio y Artículos para 

d i b u j o . 
l i e c t i i r a á d o m i c i l i o 

Por DOS PtSETAS mensuales se alquilan to­
das las novelas y libros que se puedan leer du­
rante un mes, á elegir entre el considerable nú­
mero que bay en este esieab ecimieuto. 

PAGO ADELANTADO 
De cada real de gasto se dará un cupón y el 

que presente cincuenta se le regala la novela 
que guste elegir délas consignadas en el mis­
mo. 

Se compran y venden libros usados. 
PLAZA DE LOS APÓSTOLES, 20.—BAJO 

A l a s m a d r e s d e f a m i l i a 

i LA SALUD DE LOS NIÑOS-

M O L D U R A S 
' LaPUXMARlNA ha recibido un surtido en 
jrradas lisas negras con dorado, baquetones 
para adorno de habitaciones que por su cali­
dad y precios se recomiendan. 

ftnr PTinMDC ''e muelles (Sommier?) con te-
lULbnUlNi lo i a sde acero de las mejores 
fábricas de Inglaterra, se venden a precios 
económicos garantizando su construcción y so-

"•"^'pLAZA DE LOS APÓSTOLES, 16. 
30—7 

Se vende y en proporción, unas decoracio­
nes de teatro, telón de embocadura y algunos 
pfpctos 

Para verlos y tratar, calle de Cartagena nú-
piero 78. ^ ' - 6 

Para conseguir una fácil dentición, librándo­
le de los accidentes muchas veces graves que 
esta acarrea, dad á vuestros hijos 

Oenticina Reconstituyente. 
que es superior á todas las conoci lasy cuyo uso 
está exento de peligros. 

No confundirla con las demás denticinas. 
De venta en todas las buenas farmacias y 

Dr̂  guerias, á 2 pesetas cada c^ja con 80 pape­
letas y la in-truccion para su î so. 

tu Murcia: Kuiz Sfiquer, San Bartolomé, 10, 
GinósdeGea, Lencería 2; y Agusiiu Farran 
(Farmacia Catalana) 

instituto Padopático Español 
Fundado en Madrid por el Dr. Cruz y Vázquez 

para el tratamiento 
de las eurermedadcs de los niños 

por el 
novísimo método del DR. STEDMAN, 

Médico de un Hospital de niños 
en Londres. 

Director del consultorio en Murcia, 
D. JOSÉ POVEOA 

ALAMEDA 12: de 12 á 2 . 

Frente al jardín de Florida Blanca 
Todos loa padres deberán consultar en bien 

de sus hijos con el DR. POVEUA. 
Las especialidades del Dr. Sledman, se ven­

den en la Farmacia de D. JUAN MORENO LÓ­
PEZ. Plaza de Camacho. 

Represenlanle esclusivo para toda España 
Dr. Cruz y Vázquez, Serrano 27, Madrid. 

1 5 - 3 

SASTRESA 
Se cosen toda clase de prendas y se vuelven 

trajes usados a precios sumamente módicus. 
Kn la imprenta de este periódico se dará ra­

zón. 
Prontitud, y Esmero. 

ECOS. 

A muchas personas de las que en 
virtud de sus imprescindibles ocupa 
cioues no pueden abandonar esta ciu­
dad en los dias ardorosos que nos 
amenazan, con dirección á cualquier 
fresca y risueña playa, hemos oido 
lamentarse de que no exista en Mur­
cia ni un solo balneario en debidas 
condiciones para ser favorecido por el 
público. 

Creemos que si alguien acometiese 
la empresa ele construirlo, los rendi­
mientos que le produjera habían de su­
perar eu mucho á los desembolsos que 
para instalarlo tuviese precisión de 
hacer; pues sabido es el número con­
siderable de personas, medianamente 
acomodadas, que se ven imposibilitadas 
de alejarse de la población en los dias 
eu que el sol despide rayos de fuego y 
los calores anegan eu sudor nuestras 
pobres humanidades, y que tienen ne­
cesidad de buscar un lenitivo á esas 
angustias eu las estrechas y raquíticas 
pilas de las contadas casas de baños 
que aquí existen ó eu las aguas de al­
guna balsa. 

Repetimos que la construcción de 
un excelente balneario, sería una obra 
útil y necesaria y que de seguro agrá 
decerian muchos murcianos. 

* 
El tribunal de oposiciones á la pla­

za de médico primero de la Beneñcen-
cia provincial, la ha otorgado al oposi­
tor D. Tomás Maestre Pérez y como 
premio á los notabilísimos ejercicios 
recientemente verificados por este jó 
ven médico y querido amigo nuesiro. 

Nos complace mucho esta decisión 
del competente tribunal, porque cono­
ciendo como conocemos al Sr. Maestre, 
tenemos la seguridad de que los po­
bres que careciendo de familia ó de 
recursos, ó de ambas cosas á la vez. 
se acojan á ese benéfico asilo costeado 
por la munificencia provincial, encon­
trarán eu el ilustrado profesor un mé­
dico celosísimo, que les prodigará con 
todo el cariño de su alma graude y ge­
nerosa los consuelos de la ciencia y que 
luchará siempre con valor denodado 
frente a la muerte, ávido de arrebatar­
la su codiciada presa. 

Tomás Maestre, que ya ha probado 
en diferentes ocasiones ser un médico 
erudito, un orador elocuentísimo y uu 
polemista brillante, sabrá acreditarse 
ahora de enfermero solícito de los po­
bres del Hospital de San Juan de Dios, 
cuya salud y cuya vida acaba de con 
fiársele; que por algo es Maestre de 
los i[ue ejercen la medicina más como 
un sacerdocio elevado ydiguificador 
que como un negocio lucrativo y de 
seguras y positivas ganancias. 

Felicitamos al Sr. Maestre por el 
honroso puesto que acaba de otorgár­
sele; al tribunal que se lo ha conferi­
do, por la justicia con que ha obrado 
al hacerlo así; al venerable García de 
las Sayonas, por la digna sucesión 
que vá á encontrar en el difícil cargo 
que con tantacariflad y sabiduría ha de­
sempeñado por espacio de muchosaños; 
y al Hospital de San Juan de Dios por 
tener a su frente á un médico tan ilus 
trado y caritativo, de conocimieutos 
tan vastos y de corazón tan abierto á 
todas las acciones nobles y generosas. 

Hoy ha sido el último dia de prórro­
ga de la feria de Mayo; con él termi­
narán Jas músicas, las veladas y las 
exposiciones; pero queda eu todos los 
áuiraos la esperanza de que estos fes­
tejos, qne con tan feliz resultado se 
han verificado en el presente año, se­
rán el cimiento firme y duradero que 
consolide para todos los restantes la 
celebracioii de la mencionada feria. 

Y ¡hasta Setiembre! si el tiempo no 
lo impide. 

Idilio en la vega. 

Para gozar en ella los dia.s plácidos y rieló­
les de la luna de miel, preferí á cualquier otro 
sitio de recreo, una ca.Mia blanca como ampo 
de nieve y rodeada por todas partes de (lores 
aromáticas, situada en uní: de los lugares más 
pintorescos de la huerta de Murcia. 

Mi amante compañera y yo, encontramos en 
aquel paraju de.icioso un nido poético de nues­
tros amores, en el cual nos arrullábamos en 
«quellos felires diíi* como una enamorada pa­
reja de tórtolas... 

Por la mañana, apenas despuntaba el alba, 
$os arrojábamos presuio.'OS del lecho, ávidos 
de conttm|)lar el encantador especiáculo de 
«na alborada en la vega. 1 a brisa matinal lle­
vaba oxigenn refrigerante á nuestros pulmones 
y delicados perfumes á nuestro olfato. Las flo­
res del jardín abiian sus cálices y mostraban sus 
corolas, que un pincel coicslial liabiateñidocoii 
todos los magníficos colores del iris. Los pája­
ros, que encerrados en sus jaulas (suspendidas 
eu el dintel déla puerta, mostraban también 
los brillantes matices de sus npaje> de plumas, 
lanzaban al viento notas d» plata que la crea­
ción se apresuraba á recojer en su pentagrama 
divino. 

Cüjida de mi mano, y saltando y riendo am­
bos á carcajadas como dos chic.ielos revo tosos, 
mi dulce compañera examinaba minuciosa­
mente todas las Hieres riel jarriin, arrancaba 
de sus tallos con ^^s dedítos de maifil y rosa 
aquellas que mas le agradaban, y con rosa», 
jacintos, violetas, azucenas, ilaveles y pensa-
mieiitos, formaba en »u cabeza diademas y en 
su ropaje premiidos, mil veces más arti\tii'os 
y vi^tosos que todos esos arrumacos, perifollos 
y flores maÉchiías con qne la moda engalana 
en las ciudades populosas los naturale.-i en­
cantos de nue>tras mujeres. 

Esciiso decir, que si alguna vez al arrancar 
una rosa de su tallo elia tenia la mala fortuna 
de herir-e las manos con una espina, bien pron­
to un cortaplumas manejado por manos febriles 
se apie>ural)a a desfacer el enluerío y á sua­
vizar las asperezas de la rama. EIIH cjrrcspon-
día a estos cariñosos cuidados y suliciludesuiías, 
colocando en el ojal de mi am>.tricana la más 
brillante y perfumada de cuanlas (lores había 
cojiílo y iieposilandüá la vez sobre mis labios 
la miel hiblea de los suyos de carmín. 

Las siestas soiiamos pasarlas plácidani^nte, 
echa os lOii perezoso abandono en las cómodas 
mecedoras y bajo el espeso emparrado, seme-
janlo á trasparente, tecno vegetal. Allí solía yo 
"leerla en aquellas horas solemnes rimas de Bec-
quer ó trozos de orientales de Zorrilla y Victor-
ilugo, hasta que adoimida por la música de la 
lectura el sueño corría sobre sus pupilas corti­
najes de oro y teda, y entonces vo cerraba el 
libro y me apresuraba á imitar sü ejemplo. 

Las noches eran también deliciosas eu estre­
mo para nosotros La luna, envolviendo el jar-
din en una especie úb almóofera de plata, le 
prestaba cierto aspecto oriental v le daba ca­
rácter de escenario de alguna fantástica leyen­
da. Paseando casi abrazados por las estrechas 
sendas del niL-ímo, entre laberintos de hojas y 
(lores y bajo bóvedas de esmeralda abrillanta­
das por los rayos de la luna, ambos enamorados 
amantes nos recordábamos el uno al otro con 
fruición solemne y entre caricias y besuqueos, 
lodos los cantos del poema de nuestros amores; 
desde el canto primero (lugar de l-i escena, el 
paseo ilel Malecón en una lardo de dia de Re­
yes; allí se verilicó nuestra prinirra enlr«vísta), 
hasta el último canto, cuya acción se desarro­
llaba en aquellos mismos instantes y en aquel 
poético recinto. 

La bata nevada de mi compañera, su cabelle­
ra de oro que cediendo á un capriclio mió cala 
en magníficas guedejas ensíjrlijadas s.bre sus 
espaldas y sus ojo- acules en cuyos cristales la 
luna retrataba vu discode plata, le daban aires 
de aparición ideal ó de visión ríe un sueño deli­
cioso de la mtnte, que contiibuiaii á aumentar 

A. 


